
Cuando las mujeres huyen del abuso doméstico, a menudo se ven obligadas a abandonar sus

hogares, sin tener ningún otro sitio adonde ir. A veces los propietarios de las viviendas de

alquiler echan a las víctimas de la violencia doméstica de sus hogares debido a la violencia

que se comete contra ellas. Durante años los defensores de las víctimas de la violencia domés-

tica saben que la violencia doméstica es una causa fundamental de la carencia de vivienda de

las mujeres y sus familias. Estudios realizados en todo el país confirman la conexión existente

entre la violencia doméstica y la carencia de vivienda y sugieren formas de acabar con el ciclo

mediante el cual la violencia contra las mujeres conduce a una vida en las calles.

Violencia doméstica y carencia de vivienda

Atrapadas entre la violencia y la
carencia de vivienda

La inestabilidad de la vivienda y la falta de
opciones de alojamiento seguras y ase-
quibles incrementan los riesgos que cor-
ren las mujeres que sufren violencia
doméstica:

• La carencia de alternativas de vivienda a
menudo conduce a las mujeres a permanecer
o a regresar a relaciones violentas. En
Minnesota en 2003, por ejemplo, el 46 por
ciento de las mujeres sin hogar afirmaban que
previamente habían permanecido en rela-
ciones abusivas porque no tenían ningún lugar
adonde ir.1 En 2003, en Fargo, North Dakota, el
44 por ciento de las mujeres sin hogar decían
haber permanecido en una relación abusiva en
algún momento de los dos años previos por no
tener otras opciones de vivienda.2

• Además de la violencia física, los abusadores
típicamente utilizan también otras estrategias
para ejercer poder y control sobre sus parejas y
para aislarlas de sus redes de apoyo. En conse-
cuencia, una mujer que ha sufrido violencia
doméstica a menudo tendrá escaso o nulo

acceso al dinero y muy pocos amigos o famil-
iares en quienes apoyarse si abandona la
relación violenta.

• Muchos propietarios de viviendas de alquiler
han adoptado políticas tales como la de “toler-
ancia cero hacia el delito”, que penalizan a las
víctimas de la violencia doméstica. Estas políti-
cas habilitan a los propietarios a desalojar a sus
inquilinos cuando ocurren actos de violencia en
sus residencias, sin importar si el inquilino es
la víctima o el perpetrador de la violencia. Un
estudio de Michigan sobre mujeres que reciben
o han recibido ayuda social halló que las
mujeres que habían sufrido o seguían sufriendo
violencia doméstica tenían más probabilidades
de enfrentar desalojos que otras mujeres.3

• Algunos propietarios de viviendas de alquiler
son reacios a rentar a mujeres que han sufrido
violencia doméstica. Por ejemplo, una investi-
gación realizada en el 2005 por un grupo de
defensores de la vivienda justa en la ciudad de
Nueva York halló que el 28 por ciento de los
proveedores de vivienda se niegan de plano a
alquilar a víctimas de violencia doméstica u
omiten realizar los procedimientos necesarios
al ser contactados por un investigador que se
hace pasar por un coordinador de vivienda para
un programa de asistencia para sobrevivientes
de la violencia doméstica.4

• Los propietarios de viviendas de alquiler a
menudo se enteran de la violencia doméstica
sólo cuando las víctimas buscan la ayuda de la
policía o los tribunales. Cuando las víctimas
saben que pueden enfrentar un desalojo si un
propietario de viviendas de alquiler descubre el
abuso, es menos probable que busquen ayuda
y más probable que se resignen al abuso.

Violencia doméstica y pobreza

Las mujeres pobres, que son más vulnerables
ante el problema de la falta de vivienda, tam-
bién corren mayores riesgos de sufrir violencia
doméstica. La pobreza limita las opciones de
las mujeres y les dificulta la salida de una
relación violenta. Por ejemplo:

• Aunque las mujeres de todos los niveles de
ingreso sufren violencia doméstica, las mujeres
pobres la experimentan en mayor proporción
que las mujeres de hogares de mayores ingre-
sos. Las mujeres de hogares con ingresos infe-
riores a $7,500 tienen 7 veces más
probabilidades de sufrir violencia doméstica
que las mujeres de hogares con ingresos supe-
riores a $75,000.5

• Las mujeres que habitan en viviendas de
alquiler sufren de violencia a manos de sus
parejas en una proporción tres veces superior a
la de las mujeres que son propietarias de sus
viviendas.6

• Las mujeres que viven en barrios pobres
tienen mayores probabilidades de ser víctimas
de violencia doméstica que las mujeres de bar-
rios más pudientes. Las mujeres que viven en
barrios pobres tienen mayores probabilidades
de ser víctimas de violencia doméstica que las
mujeres de barrios más pudientes. De hecho,
las mujeres que integran parejas que pasan por
apuros financieros y que viven en barrios pobres
tienen el doble de probabilidades de ser vícti-
mas de la violencia doméstica que las mujeres
que se encuentran en relaciones con idénticas
dificultades financieras pero que viven en bar-
rios más pudientes.7

• Un relevamiento realizado en

el 2003 sobre madres sin hogar

en todo el país halló que la cuarta

parte de ellas había sufrido abu-

sos físicos el año precedente.
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En el 2005 en Iowa, casi la cuarta parte de todas
las familias carentes de vivienda en el estado
informaban que no tenían un techo a causa de
la violencia doméstica. Los proveedores de ser-
vicios para personas sin hogar informaban que
las rupturas familiares y los divorcios eran el
factor más significativo conducente a la pér-
dida de la vivienda en Iowa y que, más específi-
camente, la violencia doméstica se encontraba
entre los cinco factores más importantes con-
ducentes a la carencia de vivienda.9

En Fargo, North Dakota, en el 2003, 1 de cada
5 mujeres sin hogar informaba que había
abandonado su hogar para huir del abuso, y
el 45 por ciento de las mujeres sin hogar
habían sido víctima de violencia por parte de
su pareja el año precedente.8
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En San Diego, casi el 50 por ciento de las
mujeres sin hogar son víctima de la violencia
doméstica. De hecho, la cifra puede ser en ver-
dad muy superior, debido a que las mujeres
suelen ser reacias a denunciar la violencia
doméstica a causa de la vergüenza o del temor
a las represalias.10

tt

• En el año 2005, el cincuenta por ciento de las
ciudades estadounidenses encuestadas
informó que la violencia doméstica era una de
las principales causas de la carencia de
vivienda. Entre esas ciudades se encontraban
Burlington, Cedar Rapids, Charleston, Chicago,
Los Angeles, Nashville, Philadelphia, St. Paul,
Salt Lake City, San Antonio, Seattle y Trenton.11

• Un relevamiento del 2003 encontró que la
cuarta parte de las madres sin hogar
había sido abusada físicamente el año
precedente y que casi todas ellas habían
sufrido o presenciado violencia doméstica
en el curso de sus vidas.12

• El 47 por ciento de los niños en edad esco-
lar sin hogar y el 29 por ciento de los niños
sin hogar menores de cinco años habían

presenciado violencia doméstica en sus
familias, según un informe de 1999.13

• Un relevamiento de 1997 sobre padres y
madres sin hogar en diez ciudades en difer-
entes puntos del país encontró que el 22 por
ciento había dejado su última residencia a
causa de la violencia doméstica. Entre los
padres y madres que habían vivido con un
esposo o pareja, el 57 por ciento de los que
carecían de vivienda habían dejado su última
residencia a causa de la violencia doméstica.14

• Según un estudio de 1990, la mitad de todas
las mujeres y niños sin hogar están escapando
del abuso.15

Datos sobre la carencia de vivienda

En el año 2005, el cincuenta por ciento de las ciudades
estadounidenses encuestadas informó que la violencia
doméstica era una de las principales causas de la
carencia de vivienda.
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En Minnesota, 1 de cada 3 mujeres sin hogar
fue expulsada de su hogar por la violencia
doméstica en el año 2003.16

tt

En Missouri, el 27 por ciento de los individuos
que se encontraban en el 2001 en refugios
para personas sin hogar eran sobrevivientes
de la violencia doméstica, lo cual hacía de la
violencia doméstica una causa fundamental
de la carencia de vivienda en el estado.19

tt

En 2003 en Chicago, el 56 por ciento de las
mujeres que se hallaban en refugios para
personas sin hogar informaban que habían
sido víctimas de violencia doméstica y el 22
por ciento afirmaba que la violencia domés-
tica era la causa inmediata de su carencia de
vivienda.18

tt

Un relevamiento realizado en Florida halló que
el 46 por ciento de los sobrevivientes de la
violencia doméstica habían experimentado la
carencia de vivienda como resultado de la vio-
lencia. El 83 por ciento de los sobrevivientes
afirmaba tener dificultades para encontrar una
vivienda adecuada y asequible.24

tt

En el año 2002 en la ciudad de Nueva York, casi la mitad
de todos los padres y madres sin hogar habían sufrido
abusos y la cuarta parte de todos los padres y madres
carentes de vivienda se encontraban en esta situación
como consecuencia directa de la violencia doméstica.21

tt

Un estudio sobre familias sin hogar en
Massachusetts descubrió que el 92 por ciento de
las mujeres sin hogar habían sufrido agresiones
físicas y/o sexuales graves en algún momento
de sus vidas. Un tercio de las mujeres sin hogar
eran víctimas actuales o recientes de la violen-
cia doméstica.20

tt

Un estudio del año 2000 sobre padres y madres
que residían con sus hijos en refugios para per-
sonas sin hogar en Kentucky, Tennessee, y en
las Carolinas encontró que dos tercios de los
padres y madres sin hogar habían sufrido vio-
lencia doméstica.23

tt

Un relevamiento realizado en 1995 entre los
adultos carentes de vivienda de Michigan
encontró que el abuso físico era citado como
la causa principal de la carencia de vivienda
con mayor frecuencia que ningún otro factor.17tt

En Virginia, los refugios informaban en 1995
que el 35 por ciento de quienes recibían alo-
jamiento carecían de vivienda a causa de la
violencia familiar.22

tt

Un estudio realizado entre adultos carentes de
vivienda en Puerto Rico encontró que, en el año
2006, el 48 por ciento de las mujeres sin hogar
habían perdido su vivienda como consecuencia
de la violencia doméstica, lo cual hacía de ella
la causa principal de la carencia de vivienda
entre las mujeres.25
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Notas

Algunos estados, y en particular los de
Washington, Rhode Island y Carolina del
Norte, han adoptado leyes más amplias
que prohíben explícitamente la discrimi-
nación en la vivienda contra víctimas de la
violencia doméstica.28 La mayor parte de
los estados, sin embargo, carecen de ley
alguna que proteja explícitamente los dere-
chos a la vivienda de las víctimas de la vio-
lencia doméstica, o bien tienen leyes que
ofrecen sólo protección limitada en circun-

stancias determinadas. Algunos estados,
por ejemplo, sólo prohíben el desalojo de
aquellas víctimas de la violencia doméstica
que han obtenido órdenes de protección
contra sus abusadores. Aunque los estados
están avanzando en la dirección correcta,
este tipo de detalles técnicos limita la efec-
tividad de muchas leyes estatales para
reducir la violencia doméstica y la consigu-
iente pérdida de la vivienda.

Si usted esta sufriendo abusos y necesita ayuda inmediata, llame a la Línea Nacional
De Acceso Directo para la Violencia Doméstica: 1-800-799-SAFE.

Si usted siente que ha sido discriminado en la vivienda por el hecho de haber exper-
imentado violencia doméstica, contáctese con el Proyecto sobre Derechos de las
Mujeres de la Unión Estadounidense por las Libertades Civiles (ACLU), llamando
al (212) 549-2644 o escribiendo a: womensrights@aclu.org.

Para obtener más información sobre las leyes y políticas que pueden proteger los
derechos a la vivienda de las víctimas de la violencia doméstica, contáctese con el
Proyecto sobre Derechos de las Mujeres de la Unión Estadounidense por las
Libertades Civiles (ACLU), llamando al (212) 549-2644 o escribiendo a: 
womensrights@aclu.org, o visite nuestra página web: www.aclu.org/womensrights.

Qué hacer

Protección de las viviendas de
mujeres maltratadas

Una forma de reducir el riesgo de pérdida de la
vivienda por parte de las víctimas de la violencia
doméstica es protegerlas de la discriminación
en la vivienda basada en la violencia doméstica.
Por esta razón, el Colegio de Abogados de los
Estados Unidos (ABA, por sus siglas en inglés)
ha exhortado a los legisladores a prohibir esta
forma de discriminación. Tal como lo explica el
informe que acompañaba la recomendación de
la ABA, “hasta que no dejemos de decir a las
mujeres que deben elegir entre ser golpeadas y
poder alimentar y dar un hogar a sus hijos, no
podemos pretender lograr librar a nuestra
sociedad de la violencia doméstica.”26

En el año 2005, se promulgó una ley federal que
prohíbe muchas formas de discriminación con-
tra víctimas de violencia doméstica que habitan
en viviendas públicas o viviendas con subsidio
federal (Sección 8).27 Esta ley establece, por
ejemplo, que el hecho de ser víctima de violencia
doméstica no constituye una razón para el desa-
lojo de una vivienda pública o para la pérdida de
un vale de vivienda. Esta ley, sin embargo, no
aborda la discriminación en otras clases de
viviendas contra individuos que han sufrido vio-
lencia doméstica.
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